TEORÍA PRAGMÁTICA DEL CONOCIMIENTO
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Nihil est in intellectu quod 

prius nos fuerit in sensu
Bases de la teoría pragmática del conocimiento:

A finales del siglo XVII las obras de dos grandes autores, J. Locke (1632-1704)
 y E.B. Condillac (1715-1780)
 inspiraron en los intelectuales franceses una forma distinta, a la seguida hasta ese momento, de enfocar el estudio del conocimiento humano. Su punto de origen se centra en el estudio y análisis de las sensaciones para ir progresivamente explicando la formación de las ideas, lo que nos lleva también a construir una nueva teoría del lenguaje. 

Locke, saturado de la enseñanza tan dogmática que recibió en Oxford, buscó una verdad más clara y sencilla y un método seguro que simplificara aquel ambiente. Para llevar a cabo esta empresa comenzó desconfiando del método adoptado por Descartes, consistente en analizar las ideas del pensamiento para aprehender en ellas la realidad inmediata e indudable. Como es sabido, el método cartesiano suponía implícitamente la existencia en el espíritu de ideas innatas (que nacen en el mismo espíritu). Locke, negó la existencia de las ideas innatas, argumentando que el hombre no viene equipado desde el nacimiento con un conocimiento sobre nada. Admite que algunas ideas pueden parecer innatas porque le han sido constantemente enseñadas desde niño (como la idea de Dios) y no recuerda ningún momento en que no fuese consciente de ellas. 

La mente, decía, está constituida por ideas, las cuales son adquiridas por la experiencia, muchas de ellas a través de los sentidos externos, y otras por reflexión, que es el sentido interno por el cual la mente es consciente de sus operaciones. 

Distinguió el autor entre ideas simples y complejas. Las primeras, ideas simples, nos vienen de dos fuentes, la sensación y la reflexión, se reciben pasivamente en la mente y son elementales y no analizables. De estas ideas se derivan las ideas complejas, susceptibles de ser descompuestas en ideas simples. Por lo que si en la mente no hay más que sensaciones que se asocian, componen y dividen, según hábitos o mecanismos del espíritu, la psicología sólo podrá tratarse de modo análogo a como la física estudia los átomos y sus leyes, o la astronomía los astros y sus movimientos. Además, podrán cuantificarse los hechos psíquicos y estudiarse matemáticamente.

Peirce y su máxima
El ambiente que (rodea) al ser humano está lleno de multitud de estímulos que le provocan la necesidad de actuar, estímulos que Peirce denominó con el (nombre) de irritaciones. Las respuestas provocadas por las irritaciones carecen de (propósitos), ya que sólo son una mera descarga de (actividad) sin (objetivo) alguno. Con el tiempo el sujeto va poseyendo en su memoria cada vez más irritaciones y más respuestas posibles a ellas, lo que le (ofrece) la posibilidad de seleccionar y asociar las respuestas más adecuadas a cada una de las irritaciones. 

El proceso de (asociación) entre las respuestas y las irritaciones sólo es posible si el sujeto las (une) mediante símbolos y éstos en signos que permitan la codificación y la transformación de todas las experiencias dando lugar a lo que Peirce denominó “la creencia”. Éstas son consideradas como (pautas) (estables) de (conducta) que descansan en la libre interpretación de la experiencia mediante herramientas simbólicas (pensamiento) y se fijan de acuerdo con procedimientos y normas trabajosamente diseñados que regulan la formación y transmisión de signos (lógica).  Como se observa en este (planteamiento), Peirce localiza el desarrollo del conocimiento en la función simbólica, controlada ésta mediante operaciones lógicas
.

Desde su punto de vista, conocer las cualidades o la esencia de un objeto equivale a conocer su comportamiento posible, o sea, el conjunto de relaciones predicables de él, y eso es justamente lo que se expresa en el modo de significar del lenguaje. Así llegamos a lo que universalmente se conoce como la “máxima de Peirce”: Consideremos qué efectos, que se pueden tener concebiblemente repercusiones prácticas, concebimos que tienen el objeto de nuestra concepción. Entonces, nuestra concepción de esos efectos es el todo de nuestra concepción del objeto
 

De todo ello se desprende que la concepción del objeto es una consecuencia del comportamiento posible que éste puede (manifestar) (expresado) en términos lingüísticos por el sujeto.

William James y el principio de la huella motora
La preocupación de Willian James
 se centra en la concepción de la conciencia humana desde el punto de vista de la acción motora. Partió de la defensa de un postulado basado en la idea de que “toda la conciencia es motora”, deduciendo posteriormente un principio que denominó de la “huella motora” o de la “acción ideomotora”, que no es ni más ni menos que la utilización de la naturaleza psicofisiológica del hombre para explicar las dimensiones más importantes de su comportamiento, como son la formación de conductas habituales, las reacciones instintivas, las emociones, etc. 

Para la (defensa) de este planteamiento pragmático, James defiende que todas las impresiones de los nervios aferentes producen siempre alguna descarga en los eferentes, por lo que nos encontramos una mútua, constante y profunda implicación de los fenómenos motores en lo que llamamos procesos cognitivos, desde la más simple y elemental de las sensaciones, de las percepciones, de las imágenes y recuerdos hasta el pensamiento.  

James preocupado fundamentalmente por el estudio de la conciencia humana,  la ve desde el punto de vista de la acción motora; llegando a defender el postulado de que “toda conciencia es motora”. De este postulado se desprende el principio que él denominó de la “huella motora” o de “la acción ideomotora”, que no es ni más ni menos que utilizar la naturaleza psicofisiológica para explicar los temas más importantes, como son la formación de las conductas habituales, las reacciones instintivas y las emociones.

Como hemos dicho, para James toda conciencia es motora y, por tanto, toda huella es motora, es decir, “toda impresión de los nervios aferentes produce alguna descarga en los eferentes.” Con esto se refiere a la mutua, constante y profunda implicación y participación de los  fenómenos motores en lo que podríamos llamar los procesos cognitivos, desde la más simple y elemental de las sensaciones, las percepciones, imágenes y recuerdos hasta el pensamiento
.

De este principio de huella motora, comprobamos la gran (similitud) que tienen las ideas de James con las de Peirce respecto a las irritaciones y por tanto también a la naturaleza impulsiva de la conciencia ya que ambos autores (recurren) al modelo de arco reflejo para (configurar) la base de donde partirán todos los procesos cognitivos humanos. 

Al poner tanto énfasis en el modelo de arco reflejo tanto las sensaciones, como las emociones y la adquisición de hábitos
 adquieren un valor (relevante) en la comprensión del acto voluntario, al participar en todos ellos el principio de huella motora. No obstante, podemos mantener que de todos ellos quizás el que más claramente refleje el principio de huella motora sean las emociones, puesto que producen efectos sobre el organismo de una forma inmediata ante la percepción de cualquier fenómeno que afecte al mismo. 


Con el paso del tiempo se va configurando el acto voluntario, mediante dos mecanismos , íntimamente relacionados, que actúan sobre las sensaciones, las emociones y la creación de hábitos, como son la atención y las imágenes anticipadas de los resultados de cada movimiento. 

En la atención se distingue, respecto al acto voluntario, en dos (tipos), uno cuando existe una sola idea, o lo que es lo mismo una sola huella motora, situación en la que la acción no tiene ningún tipo de obstáculo para producirse. Otra segunda situación es cuando existen a la vez varias ideas, o huellas motoras, en las que cada una ejerce un poder inhibitorio sobre las demás, permaneciendo en la mente la que más poder inhibitorio tiene o, como decía el mismo James, la que más tiempo ha sido mantenida en la mente. Así, la atención es un mecanismo que la mente aplica sobre la acción ideomotora mediante la su repetición continua con el objeto de mantenerla constantemente activa y relacionada con otros aspectos asociados a ella
.

Por otra parte, el segundo mecanismo; las imágenes anticipadas de los resultados de cada movimiento, las ve el autor como una consecuencia de la acción en la conciencia que permite que la conciencia misma no esté nunca vacía y pueda responder mejor, sobre todo en aquellas situaciones en las que intervienen diferentes huellas motoras.   

John Watson y la búsqueda de una psicología empírica
Watson basó su teoría psicológica en el determinismo, el empirismo, el reducionismo y el ambientalismo. Rechazaba todo lo que no pudiera ser observado desde el exterior. Propongo, decía, una psicología “que estaría basada, en primer lugar, en los hechos observables de los organismos - tanto animales como humanos - que les permiten adaptarse a su ambiente por medio de sus dotaciones hereditaria y adquirida.”. En definitiva, la psicología de Watson estudia la conducta manifiesta y observable del organismo, sus músculos, sus glándulas y tejidos. Y esta, puede hacerse de forma explícita (actividades como andar, hablar, comer...) e implícita ( como efectos de la secreción de las glándulas, las contracciones musculares y las funciones viscerales y nerviosas).

Dedicó una especial atención al tema de las emociones, puesto que como él mismo admitía son una “reacción-patrón hereditaria que genera profundos cambios en los mecanismos corporales, especialmente en los sistemas visceral y glandular
.

En esta línea, destacó la existencia de tres emociones innatas en los primeros momentos de vida del sujeto; a saber: la ira, el miedo y el amor. Todas las demás emociones que pueda sentir el sujeto serán una combinación de esas tres emociones básicas mediante procesos de condicionamiento, lo que a su vez, dará lugar a la formación de hábitos
. De entre todos los hábitos, “Llamamos a pensar a aquellos hábitos del lenguaje cuando se ejercen detrás de las puertas cerradas de los labios; pensar en síntesis, es un hablar con nosotros mismos; en razón de la naturaleza oculta de la musculatura que lo realiza, el pensar siempre ha sido inaccesible a la observación y a la experimentación directa”. 

Recapitulación de las teorías anteriores
El conocimiento humano surge de la interacción recíproca entre el sujeto y los objetos localizados en el mundo exterior. Negamos, con esta afirmación la escisión ontológica entre un mundo de objetos mentales y un mundo extramental, tal como lo plantea la antropología filosófica moderna en la distinción que hace entre medio o mundo circundante (Umwelt) y mundo (Welt) como horizonte del comportamiento humano. Y, ahondando más, en nuestra tesis, presentamos el pragmatismo como una teoría que no sólo busca superar las dicotomías filosóficas entre la lógica del conocimiento puro y la lógica subjetiva de los valores y del comportamiento, sino que además, localiza en la acción el origen del conocimiento humano.

El sujeto humano, desde su nacimiento, viene dotado con una gran cantidad de esquemas motores que le incitan a la interacción con el medio que le rodea. Estos esquemas motores son, en su origen, de naturaleza refleja, provocando en el sujeto reacciones involuntarias e incontroladas. En el proceso de interacción, los objetos presentan presenta tanta resistencias al sujeto que se genera una dinámica entre ellos, sujeto-objeto, que propicia el control voluntario de los esquemas motores. Así, la única forma de definir la acción será desde la interacción, y su existencia vendrá determinada desde el momento en que sea una experiencia reconocida por el sujeto. 

Así la acción se configura como una realidad consecuencia del punto de encuentro entre la instancia subjetiva y objetiva. Sin la experiencia de su propia relación activa con el medio, del juego entre impulsos y resistencias, el sujeto no podría haber separado los espacios de lo interno y lo externo, ni concebirse a sí mismo como un sujeto enfrentado a un mundo de objetos.

No obstante, al poner todo el énfasis de la construcción del conocimiento exclusivamente en la acción del sujeto, se corre el peligro de instrumentalizarlo excesivamente, de arrebatarle su autonomía y como no de hacerle perder su valor intrínseco. Lejos de nuestra intención está el dejar entrever esta posibilidad, y de la teoría pragmática del conocimiento, de ahí, que se incluya un nuevo componente como es el afectivo. 

El afecto aporta la fuerza motora dinámica (motivación, valor) para hacer una cosa en lugar de cualquier otra. Por lo que los dos componentes contemplados, acción y afecto, se hayan presentes en toda conducta. El conocimiento mismo puede convertirse en fuerza efectiva.

Cuando el ser humano nace, durante los primeros días de vida, es un ser completamente ignorante tanto del medio que le rodea como de sí mismo. Su comportamiento se compone exclusivamente de acciones reflejas que se desencadenan tanto por objetos externos que entran en contacto con él, de forma más o menos fortuita, como por estímulos externos consecuencia de estados fisiológicos relacionados con las necesidades básicas (alimentación, limpieza ...). Si presenta una peculiaridad, y es que viene de alguna manera programado para relacionarse con los seres de su misma especie. Es lo que algunos autores conocen con el término de “Intersubjetividad Primaria”.

Como consecuencia de todos estos contactos que el sujeto va manteniendo con el medio, éste va logrando identificarse cada vez más de él y formando su propio Yo frente a otras realidades externas a él. Identificación que le sirve, además, para poder iniciar un proceso de reconocimiento cognitivo de todo lo que le rodea. No debemos olvidar que el sujeto, en esta época, no se haya completamente solo. En todo momento se encuentra a su lado un adulto responsable de la crianza cuya función en el desarrollo del conocimiento, como veremos más adelante, es esencial. 

El control voluntario de la actividad motora que el sujeto manifiesta en los primeros meses de vida, le lleva a dirigirlo hacia los objetos del medio. Los objetos, a su vez, presentan una serie de oposiciones a la actividad lo que hace que el sujeto se esfuerce aún más en la realización de dicha acción, produciéndose una relación interactiva en el que el sujeto controla mejor la actividad a la vez que reconoce propiedades concretas en el objeto.

Cuando las resistencias son muy grandes, y el sujeto no puede realmente desarrollar toda la acción sobre el objeto, éste genera una actitud de búsqueda de ayuda en la persona responsable de su crianza (la madre generalmente). La madre, por su parte, se esforzará por entender, y por tanto dar significado a la petición de ayuda del niño, que en su forma primitiva se limita exclusivamente al acto de señalar (función deíctica). Estos gestos indicativos del sujeto son “sobreinterpretados” por la madre a la vez que glosados con términos lingüísticos, permitiendo al niño asociar con sus actos motores el objeto sobre el que se tiene interés con una palabra de referencia. Aunque el lenguaje se desarrollorá posteriormente, a partir del 6º mes, el niño acompaña sus gestos, por imitación del comportamiento de la madre, de sílabas como la “a” o la “ba”. 

Esta relación basada en la deixis servirá como base sobre la que mantener los primeros niveles conversacionales entre el sujeto y el adulto en torno al medio que le rodea. Así, aparecerán gestos indicativos dirigidos hacia la madre para mostrarle a ésta el interés que manifiesta hacia objetos determinados (protodeclarativos), y/o para que realice cierto tipo de acción que él no puede realizar (protoimperativo), la madre, también como consecuencia de esta interacción dinámica, irá cada vez con menor frecuencia sobreinterpretando las indicaciones del niño al conocer mejor tanto las señales del niño como sus intereses.

Iniciado el segundo año de vida, el niño empieza a manifestar un comportamiento lingüístico inteligente, empieza a utilizar el lenguaje para acompañar sus gestos. Así, empieza utilizando una misma palabra para referirse a varios objetos que comparte una característica común (Sobreextensión). Paralelamente a la producción de este fenómeno de la sobreextensión, se produce para denominar a algunos objetos el fenómeno contrario, esto es, la Infraextensión, utilizar un nombre común como específico.

A partir del 19º mes en adelante, los gestos se glosan cada vez más con palabras ajustadas a la acción que se desea realizar, con pequeños intentos de realizar flexiones verbales, de género y de número. Inicia así el niño una etapa denominada de las “dos palabras”, en la que diferencia claramente al sujeto, al complemento y al verbo, aunque este último en la mayoría de los casos aparezca implícito. En este proceso, se observa claramente la interacción de los dos componentes indicados anteriormente, la acción y el afecto. Ya que si el segundo no se produce, es decir, no existe ningún tipo de motivación por parte del sujeto en interactuar con el objeto, las funciones comentadas anteriormente no se producirían y se limitaría fuertemente el desarrollo cognitivo.  

En cierto modo lo que los pragmatistas proponen es una instrumentalización del conocimiento. Éste sólo se puede entender a partir del contexto donde un organismo natural está inexorablemente obligado a desarrollarse, no sólo reaccionando ante él sino también manipulándolo y recreándolo conforme a sus necesidades. Pero, hay que tener en cuenta que dicha instrumentalización se ve claramente potenciada mediante la utilización de herramientas de tipo lingüístico que favorecen la construcción de conceptos mentales. Así, pasamos del conocimiento motor al conocimiento conceptual.

...La capacidad específicamente humana de desarrollar el lenguaje ayuda al niño a proveerse de instrumentos auxiliares para la resolución de tareas difíciles, a vencer la acción impulsiva, a planear una solución del problema antes de su ejecución y a dominar la propia conducta. Los signos y las palabras sirven a los niños , en primer lugar y sobre todo, como un medio de contacto social con las personas. Las funciones cognoscitivas y comunicativas del lenguaje se convierten en la base de una nueva forma superior de actividad en los niños, distinguiéndolos de los animales. (Vygotski, 2000, págs. 53-54).
Entender el pensamiento mismo, y en particular su expresión en constructos y teorías que pretenden desentrañar el funcionamiento de la realidad, como una actividad, como una forma de acción cuyas herramientas propias son conceptos, palabras, ideas, en definitiva signos. Creer, investigar, teorizar, forma un conglomerado de actividades sensitivas y manipulativas (observar, recordar, medir, experimentar) otras manipulativas y simbólicas (inferir, comparar, generalizar, descomponer...) Que el comportamiento inteligente añade al repertorio de conductas de que dispone el organismo para realizar sus fines. Con ello, la cognición se supedita a las necesidades de éste, pero también influye sobre ellos y se transforma al ampliar su radio de actividad y las expectativas que la acompañan. El pensamiento modifica lo que el organismo puede o quiere hacer, creando fines que a su vez suscita acciones ulteriores.

La dimensión cognoscitiva humana aparece como el despliegue de una variedad de estrategias lingüísticas y conceptuales que revierten directa o indirectamente, forme o no forme parte de un plan inmediato de acción, en ese contexto práctico y material respecto del cual la visión tradicional ha tratado siempre de mantener las distancias. Por este camino la epistemología pragmatista, una vez asumida la centralidad interpretativa de la categoría de la acción, desembocará finalmente en una teoría sobre los instrumentos usados en la práctica del conocimiento - en una teoría de los signos y del significado y en una teoría sobre el sentido de esa misma práctica en relación con los problemas que la suscitan- es decir, en una teoría de la investigación.

La lógica “es la ciencia de las leyes necesarias del pensamiento, o, aún mejor [...] es semiótica general, que no se ocupa meramente de la verdad, sino también de las condiciones generales de que los signos sean signos, también de las leyes de la evolución del pensamiento, lo cual [...] coincide con el estudio de las condiciones necesarias para la transmisión de significado mediante signos. (Peirce, 1896)

“La lógica recupera así sus vinculaciones originarias con órganon (herramienta) y méthodos (camino), que en buena parte se habían perdido tras su conversión por los filósofos en una gramática apriorística de las ideas. Método pasará a ser la palabra talismán para los pragmatistas” (Faerna, 1996, pág. 108).
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1. Locke a pesar de ser considerado un filósofo dentro del empirismo inglés, pretendía, buscar, al igual que los racionalistas, la verdad en el análisis de la razón y demostrar que la realidad posee una estructura racional.  


2.- Condillac plasmó su teoría de la naturaleza del espíritu mediante la comparación con una estatua que sólo tenía la posibilidad de hablar y recibir sensaciones. Al acercarle una rosa a la estatua, ésta diría “soy olor de rosa”; al hacerle sonar una trompeta, ella diría: “soy sonido de trompeta”. Así, el espíritu, antes de recibir una sensación, no es nada; cuando recibe una sensación, podría definirse así mismo como esa sensación recibida, porque ninguna otra cosa hay en él. Después, por la memoria, poseería varias sensaciones a un tiempo y aprendería a distinguirlas entre sí y a sí mismo de ellas. Por fin, por una facultad asociativa o combinatoria de sensaciones, forjaría las ideas compuestas. Las ideas compuestas no son sino combinaciones de ideas simples que forja nuestro espíritu por mecanismos que en él mismo residen


3.  Faerna desarrolla magistralmente en su libro sobre la Introducción a la teoría pragmatista del conocimiento (1996), la teoría de Peirce en las que destaca que “...la lógica es semiótica general, pues pensar es en general operar con signos. Esto convierte a la teoría del significado, que es aquello que hace que hace que algo sea un signo, en la clave para comprender el nexo entre el pensamiento y el mundo, y por tanto en un instrumento vital para la teoría del conocimiento. Precisamente lo que Peirce bautizó como bautizó como “pragmatismo” no es otra cosa que un método de análisis del significado.... Para especificar lo que una cosa es, su esencia, no es necesario enumerar sus cualidades, o los universales que ejemplifica, sino que lo mismo se puede expresar en términos de relaciones, tanto entre los propios estados de la cosa como de ésta con otras, es decir, en términos de su comportamiento. 


 


4.- Viene a decir el autor que lo que concibo de un objeto, en la medida que puedo  formar una creencia sobre él, es el modo en que puede entrar en relación conmigo como ingrediente potencial de alguna situación práctica en el sentido más amplio, es decir, como un dato cuya presencia o ausencia con tales o cuales características representaría un factor que tener en cuenta a la hora de planear mi acción. En otras palabras, concebir algo consiste en anticipar  hipotéticamente su repercusión sobre la experiencia bajo diferentes circunstancias y, por consiguiente, definir de qué modo puede ser relevante respecto de la acción futura. 


5.-  Willian James mantenía su principio pragmatista al admitir que el pensamiento es lo primero y lo último y lo de siempre en el actuar, ya que la actividad mental, el hábito, el sentimiento y la emoción son fenómenos principalmente fisiológicos.  


6.- James W. Escribía que todos los estados mentales.... determinan una actividad corporal. Ocasionan cambios en la respiración, la circulación, la tensión muscular general, la actividad glandular o visceral, aún cuando no produzca movimientos visibles en los músculos de la vida voluntaria.... Dejemos este hecho establecido como fundamental para la ciencia psicológica. Los movimientos imaginados de cualesquiera objetos parecen paralizados desde el momento en que no van acompañados de sensaciones de movimiento, ya de sus propios ojos, ya de sus propias piernas”


7.-  “un hábito adquirido es, desde el punto de vista fisiológico, no otra cosa que una nueva vía de descarga que se forma en el cerebro, por la cual habrán de escapar desde entonces ciertas corrientes aferentes”


 8.- “La consecuencia lógica de todo esto es que para James el esfuerzo de la atención sea el fenómeno esencial o acto fundamental de la voluntad. El término del proceso fisiológico en la volición, el punto al cual aplícase directamente la voluntad, es siempre una idea, pero, la única resistencia que cabe en lo posible a nuestra voluntad es la resistencia que tal idea ofrecerá a ser atendida. Atenderla es el acto de voluntad. Atenderla es el acto volicional”


 9.- Por reacción-patrón entendemos aquella respuesta cuyos detalles independientes aparecen con cierta constancia, con cierta regularidad, y aproximadamente en el mismo orden cronológico cada vez que se aplica el estímulo excitante”.


10.-           1.- Hábitos emocionales (viscerales): se forman cuando un estímulo se presenta varias veces un poco antes de alguno de los estímulos originales y llega un momento en que tal estímulo evoca la respuesta de miedo, de ira o de amor, según sea el caso.


2.- Hábitos manuales: El ser humano posee una enorme capacidad para formar hábitos con los dedos, manos, brazos, piernas, tronco... Gracias a estos hábitos, el animal realiza una enorme cantidad de conductas, desde las más simples, hasta las más complejas. 


3.- Hábitos laríngeos o del lenguaje: Es un proceso análogo al del establecimiento de hábitos manuales; aquí son otros los músculos implicados. Watson distingue varios moementos:








